
tas puedan ser las razones abandonadas á sus propias 
luces. Este es ridículo Politeismo. En la tercera ya no 
es la razón sola sino subordinada,á la revelación. 

¿Que haremos pues? ¿Borrarenios del dialecto teoló­
gico el nombre y la idea de Religión natural? Nada 
menos. Fixeraos su verdadero sentido, y desterremos 
su abuso. Puede llamarse en todo criterio religión na­
tural la religión primitiva que Dios prescrivio á nues­
tros primeros padres, y á los Patriarcas sus descendien­
tes, pues que ella era muy conforme á la soberanía, 
excelencia y ser inmenso, santo, eterno &c. de Dios, 
y á la naturaleza del hombre echura salida de sus ma­
nos. Pero aun .asi esta misma religión debe llamarse 
Subrenaturril, pues que era revelada, y sin esta revela­
ción jamas los hombres hubieran podido inventarla, co­
mo es muy fácil conocerlo por la reílexion siguiente. 

Lá Escriptura Santa nos ha conservado el símbolo, 
las prácticas, el moral de esta religión: Job las ense­
ña con los términos mas claros en su libro, y Moyses 
supone este catecismo en los suyos. Los Patriarcas ere- , 
yeron que Dios era puro espíritu, Criador único, solo 
Gobernador del mundo, Soberano Legislador: creye­
ron también que el hombre criado á la imagen de Dios 
tiene un alma espiritual, libreé inmoital: que después 
de esta vida asi como hay felicidad eterna reservada 
para recompensar los méritos del justo, asi también hay 
suplicios ettrnos para castigar á los que no observan la 
ley del Señor: Creyeron también la caida del hombre, 
y la venida futura del Mcd'ador. Moyses mismo no hi­
zo mas que repetir á los judíos la creencia de sus Pa­
dres, y estv-'S en el culto que dieron á Dios hicieron ver 
por sus extrmplos y lecciones que les dirigia, y enseña-
lia ia revelación. No se veen tampoco en las épocas 
que íoimán las de los Patriarcas ni un Politeismo ab­
surdo, ni una idolatría grosera, ni usos bárbaros, ni 
los desordenes vergonzosos que reinaron en losdemás 
pueblos del universo. Es pues evidente que si estos an­
tiguos justos siguieron el dictamen dc la razón, es por-


